iCLnVR  enim  cognilio  rerum  sine  arte,  quis  ordo  sine  lo^a,  qtia-  ad- 
ninistratio  civiiatis  *ine  doctrina  et  sapientia  esse  potesti  Porro 
i,quid  magis  liceutiaii  muruiu,  perttirbationepi  rennii,  barborita- 
teni  plebis,  tyrannideinque  ^ignit,  quam  bonarum  litterarum  nau- 
fragium  et  casus? — Bútísi,  de  origine  t'rlnum.  Lib.  2.,  C.  4. 

If  ^As  sociedades,  no  siendo  otra  cosa  que  reuniones  de  hom- 
bres, 11(1  pueden  tener  en  común  otro  carácter,  que  el  que  es 
propio  de  los  individuos  de  qiu;  se  componen.  Por  este  motivo, 
el  primer  ohjelo  en  que  deije  fijar  sus  miras  un  gobierno  sabio 
y  próvido,  ha  de  ser  en  la  educación  de  la  juventud,  porque 
ríe  ella,  mas  tpie  de  ninguna  otra  causa,  depende  el  bien,  ó 
n-.al  estar  de  las  naciones.  Esla  no  es  una  máxima  nueva,  ni 
tampoco  descubrimiento  deiiido  á  la  casualidad:  es  una  verdad 
i|ue  no  se  ocultó  á  los  filósofos  nías  célebres  de  la  antigüedad, 
los  cuales  la  demostraron  hasta  el  último  grado  de  evidencia; 
y  además,  su  certeza  se  deja  ver  comprobada  por  la  historia 
en  cada  una  de  sus  paginas. 

¿Cual  es  la  condición  del  hombre  en  el  momento  de  ser 
dado  á  luz-?  El  nace  desnudo,  sin  idioma  alguno  que  l.e  sea 
propio,  y  sin  otro  nu  ilio  q,ie  el  llanto  para  indicar  que  sufre, 
bien  |)or  alguna  necesidad  que  jior  si  solo  no  puede  satisfa- 
cer, ó  bien  por  alguna  dolencia  tjue  le  atormenta.  Incapaz  de 
subvenir  por  si  mismo  á  sus  mas  graves  exijjencias,  perecería 
victima  de  ellas,  si  una  mano  benéfica  no  acudiese  á  conser- 
var su  vida,  projjovcioiiándole  cunnto  ha  menester,  y  él  mismo 
no  pueile  prnciirarse.  Aijui  coiiiicii?a  la  educación  tísica  ú A 
hombre,  la  cual  tie;ie  por  objeto  el  desarrollo  y  perfección  da 
su  ser  natural;  ¡lero  no  es  esta  de  la  que  me  corresponde  hablar 
en  esta  ocasión,  sino  de  aijuella  que  pertenece  al  orden  moral. 

Tiene  ci  hombre  sobre  todas  las  demás  criaturas  del  mun- 
do la   prerogati\a  iijestiinable  de  estar   dotado  de  una  alma. 
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inteligente  é  inmortal,  y  por  esta  circunstancia  necesita,  á  mas 
de  la  educación  física,  de  otra  superior,  que  tiene  por  objeto 
hacerlo  apto,  tanto  para  procurarse  una  felicidad  temporal  mien- 
tras vive  en  la  tierra,  como  otra  que  está  reservada  esclu 
sivamente  para  los  buenos  en  la  eternidad.  Por  esta  razón  los 
filósofos  pag-anos  creían  necesario,  que  desde  la  nÍMéz  se  en- 
señase al  hombro  á  respetar  y  temer  á  los  Dioses  á  quienes 
tributaban  culto. 

Era  costumbre  entre  los  persas  cuando  nacía  un  príncipe, 
el  que  durante  los  primeros  siete  años,  solo  se  atendiera  á  su 
educación  física,  observando  cuidadosamente  la  organización  de 
su  cuerpo,  para  corregir  cualquiera  defecto  (|ue  se  notase  en 
ella.  Pasado  este  periodo,  se  le  confiaba  á  los  maestros  que  de- 
bían enseñarle  á  montar  bien  á  caballo,  á  manejar  las  armas, 
y  acostumbrarlo  íi  ejercicios  violentos  para  aumentar  sus  fuer- 
zas, y  que  fuese  ágil  y  diestro  en  todos  sus  movimientos.  En 
llegando  á  la  pubertad,  se  le  |)onia  al  cuidado  de  cuatro  va- 
rones insignes.  El  uno  muy  sabio  (¡ue  le  enseñase  las  ciencias 
El  segundo  muy  medido  y  prudente  que  moderase  el  ímpetu 
de  sus  pasiones.  El  tercero  muy  justo  que  le  instruyese  en  !a 
administración  de  justicia.  Y  el  cuarto  muy   valeroso  y  ejer 
citado  en  el  arte  de  la  guerra  para  que  se  lo  hiciese  com- 
jirender,  y  le  quitase  al  mismo  tiempo  las  apreliensiones  del  mie- 
<lo  con  los  estímulos  de  la  gloria.  Esta  clase  de  educación  tan 
esmerada  era  la  que  se  |)rocuraba  dar  en  Roma  á  los  jóvenes 
en  la  época  que  mas  floreció  la  República,  por  lo  que  halna 
on  ella  un  número  considerable  de  hombres,  que  por  sus  ta- 
lentos, su  ilustración,  y  la  moralidad  de  su  conducta,  tanto  pú- 
blica, como  privada,  eran  capaces  de  administrar  los  negocios 
comunes  con  admirable  acierto  y  discreción.  Asi  nos   lo  dice 
Salustio;  mas  cuando  desciende  á  hablar  del  estado  coriompi- 
do  y  decrépito  en  que  la  misma  República  se  encontraba,  en 
la  época  en  que  se  formó  la  conjuración  de  Catilina,  atribuye 
principalmente  su  decadencia,  al  ai)andono  con  que  hacia  al- 
gunos años  que  se  había  mirado  la  educación  de  la  juventud, 
por  lo  que  se  introdujo  una  relajación  en  las  costumbres  tan 
escandalosa  y  lamentable,  que  todo  lo  había    mudado,  sostitu- 
yendo  á  la  intrepidez  la  col)ardia,  al  valor  el  afcminamicnto. 
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ni  saber  la  ignoraniia,  á  la  motlcstia  la  presunción,  á  la  elo- 
cuencia el  charlatiiiiismo,  á  la  í'ratiquoza  la  perfidia,  á  la  Ijuu- 
iia  fé  el  Julo,  y  á  la  integridad  el  soborno  y  el  cohecho. 

Platón,  el  autor  del  modelo  mas  bello  que  ha  producido 
el  entendimiento  humano  de  una  República,  considera  la  edu- 
cación de  la  juventud  como  primera  base  del  orden  público, 
])orquc  el  hombre  inculto  á  quien  no  se  le  ha  enseñado  á  ha- 
cer buen  uso  de  sus  facultades  mentales,  ni  se  le  ha  instrni- 
^\o  sobre  el  conocimiento  de  sus  d(;beres  jiara  con  Dios  y  sus 
se;nejautes,  es  fodavia  mas  temible  que  una  fiera  indómita,  pues 
poseido  de  ori¡;ulio,  y  sin  freno  (|uc  lo  contenj^a  para  obrar  el 
mal,  no  respeta  los  derechos  <le  sus  ii^uales,  y  está  como  el 
i>allo  siempre  dispuesto  i)ara  hacerse  superior  ¡)or  la  fuerza.  Las 
tribus  errantes  que  sin  domicilio  fijo  va<:;an  por  los  bostiucs,  ó  por 
las  mi'irgcnes  de  los  j^randes  rios  maiitenit-ndose  de  la  caza  ó 
<le  la  pesca,  nos  ofrecen  un  ejemplo  de  lo  que  es  el  hombre 
sin  educación,  y  del  punto  a  que  puede  llegar  su  embruteci- 
miento, y  ÚQ.  consiguiente  su  desdii-ha. 

"2^0  es  menos  importante,  dijo  Aristóteles,  el  efecto  que  pro- 
duce en  el  hombre  la  educación,  (¡ue  el  ser  ([ue  le  dá  la  na- 
turaleza." Veremos  á  plena  luz  la  verdad  de  esta  doctrina,  si 
observamos  con  madura  reflexión  la  metamorfosis  que  la  en- 
señanza obra  en  el  homlire.  Ella  cria  y  robustece  sus  habitu- 
des, mejora  su  índole  si  es  buena,  y  la  corrige  si  es  mala:  ella 
es  la  que  ilustra  su  alma  enriqueciéndola  con  conocimientos 
útiles,  y  la  que  refrena  el  irnpctu  de  sus  pasiones,  mostiándo- 
le  el  bien  y  el  mal:  ella  es  la  (pie  eleva  su  espíritu  hasta  los 
ciclos  para  contemplar  la  Onmi potencia  del  C'riador,  bendecir 
su  bondad,  implorar  su  clemencia,  y  temer  su  justicia:  ella  es 
la  que  le  infunde  sentimientos  nobles  y  í^enerosos,  la  cpic  Ic! 
inspira  deseos  benéficos,  y  la  c|uc  le  descubre  los  medios  de 
sobreponerse  á  los  trabajos  y  adversidades.  Pero  ¿cómo  seria 
posible  (pie  en  los  estrechos  limites  de  este  breve  razonamien- 
to pudiera  yo  compendiar  todas  las  ventajas  que  la  enseñan- 
za de  las  ciencias  proporciona  al  horubreV  Bien  entendido  es- 
taba de  ellas  Filipo  Rey  de  Macedonia,  y  por  eso  cuando  na- 
cic)  su  hijo  Alejandro,  escribió  al  gran  filosofó  (pie  acabo  do  ci- 
tar, ditiéndole,  quQ  daba  gracias  á  los  Dioses  asi  por  el  hijo 
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que  le  habia  nacido,  como  por  ser  en  un  tiempo  que  pudie- 
ra tener  un  maestro  como  él, 

Plutarco  compuso  un  tratado  sobre  lu  importancia  de  la  edu- 
cación, en  el  (jue  hace  ver,  que  ella  es  como  una  i  ei,-eneracÍQn 
indispensable  para  perfeccionar  la  existencia  del  hombre,  ya 
])or  lo  respectivo  al  cuerpo,  enseñándole  los  medios  de  pre- 
servarse con  salud,  ya  por  lo  respectivo  al  espíritu  que  lo  ani» 
ina,  instruyéndolo  en  las  artes  y  las  ciencias.  A  la  enspuanja 
de  este  gran  Maestro  debió  el  Emperador  Trajano,  el  haber 
sido  uno  de  los  monarcas  mas  renombrados  por  su  sabiduría, 
y  su  acierto  para  gobernar. 

Cicerón  después  de  haber  sido  dos  veces  Cónsul  en  Ro- 
ma, y  de  haber  hecho  servicios  eminentes  á  sii  patria,  cono- 
ciendo muy  bien  la  decadencia  proo;resiva  de  su  antij^uo  po- 
der y  esplendor,  y  que  ella  era  un  efecto  lamentable  de  la  rela- 
jaciori  de  costumbres,  se  explicaba  así:  ¿,Qué  servicio  mas  gran- 
de y  mas  importante  •podríamos  hacer  a  la  jRepiiblica,  (jue  el 
de  dedicarnos  d  enseñar  é  ilustrar  d  la  juventud,  especialmen- 
te en  la  actualidad,  en  que  los  esfuerzos  de  todos  los  buenos  di- 
ficulto que  alcancen  a  preservarla  de  la  corrupción  que  preva- 
lece''í-  No  siendo  dable  que  todos  los  jóvenes  se  dediquen  al  estu- 
dio de  las  letras,  ojalá  que  al  menos  pudiésemos  instruir  algu- 
710S,  aunque  fueran  pocos,  en  quienes  tidnéramos  el  placer  de 
que  llegaran  d  brillar  las  muestras  verdaderas  del  saber. 

Quintiliano  dando  reglas  para  la  buena  educación  dice,  que 
ílebe  comenzar  desde  la  infancia,  evitando  con  el  mayor  cui- 
«lado  y  esmero  (¡ue  los  niños  vean  cosas  malas,  y  c|ue  oigan 
palabras  también  malas,  porque  lo  que  se  vé,  ó  se  oye  en  la 
edad  tierna,  se  iaijirime  eii  el  ánimo  con  grande  facilidad;  por 
lo  que  conviene  mucho,  que  la  conducta  irreprensible  del  inaes- 
tro  sea  un  ejemjjio  que  los  alumnos  tengan  delante  de  los  ojos, 
])orque  de  esta  manera  hará  mayor  efecto  cuanto  él  diga  elo- 
giando la  virtud. 

Aun  en  los  únicos  animales  á  quienes  la  naturaleza  ha 
dado  el  instinto  de  vivir  con)uualmente,  como  si  fuese  cu  una 
república,  tales  como  las  abejas,  se  observa  un  cuidado  admi- 
rable para  educar  las  pequeñuelas.  A/iiP  spent  genfis.  adultos 
cducunt  fce'us,  nos  dice  Virgilio  describiendo  el  interior  de  up^ 
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colmena. 

Nada  de  esto  in^noraban  nuestros  mayores,  por  lo  que  cimn- 
do  fundaron  la  ciudad  de  Guatemala,  (|ue  habia  de  sor  el  sue- 
lo natal  3'  patria  de  su  |)ostori(l!i(l,  se  propusieron  erif:iir  en 
ella  una  Universidad,  en  donde  la  juventud  |)udiese  instruirse 
en  las  ciencias.  Fué  tal  su  patriotismo,  que  no  esperaron  para 
llevar  á  electo  su  propósito,  cpie  el  Gobierno  á  que  estaban 
sug-etos  apropiase  los  fondos  necesarios  para  ello,  sino  que  i)or 
medio  de  una  subscripción  voluntaria  reunieron  una  suma  sufi- 
ciente, para  producir  una  renta  anual  con  (|ué  cubrir  los  gas- 
tos. El  lllino.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Marro(iuin  primer  OI)ispo 
de  Guat(!mala,  y  el  Capitán  D.  Pedro  Crespo  Suarez,  fueron 
los  que  mas  se  distinj^uieron  ¡lor  su  liberalidad  jjara  establecer 
la  Universidad,  la  cual  sulisistió  con  sus  fondos  propios  basta 
el  año  de  1823.  Estos  fondos  estal)an  fincados  como  juros  en 
la  Real  Hacienda,  asciende  el  capital  á  setenta  y  dos  mil  pesos,  y 
es  la  primera  de  las  deudas  (jue  ^;ravitan  so!)re  Centro-Amé- 
rica. Ni  el  edificio  que  babia  en  la  Autif^-ua,  ni  el  jírovisío- 
nal  que  se  bizo  al  tiempo  de  la  traslación,  ni  esto  en  que 
ahora  nos  bailamos  reunidos,  se  construyeron  con  otros  fondos 
que  los  del  estal)lccimiento,  y  algunos  t]ue  dió  de  su  peculio 
el  encargado  de  la  obra,  que  fué  el  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  Bernar- 
do Pavón  Obispo  electo  de  Comayagua.  Este  edificio  será  un 
monumento  honroso,  que  reconlará  á  las  generaciones  venide- 
ras el  sentido  en  (pie  nuestros  mayores  eiitcndian  la  palabra, 
Patriotismo.  Ellos  nos  dejaron  en  la  Universidad  un  legado  de 
im  valor  inestimable,  para  ipjo  gozásemos  de  él  como  meros 
usufructuarios,  con  la  oi)ligacion,  si  no  de  mejorarlo,  al  ménos 
de  conservarlo  íntegro,  para  transmitirlo  asi  á  la  inmediata  ge- 
neración, que  debe  ocu]jar  nuestro  hueco  en  el  mundo.  ^.No 
nos  merecerá  algún  respeto  la  grata  memoria  de  tan  insignes 
bienhechores,  para  no  contrariar  su  voluntad  apropiándonos  co- 
mo dueños  absolutos  el  dominio  de  lo  que  nos  legaron  para 
que  fuésemos  meros  usufructuarios?  Yo  llamo.  Señores,  vues- 
tra atención  sobre  este  punto,  dejando  á  vuestro  sano  juicio 
deducir  las  consecuencias  de  una  premisa  tan  clara,  como  es 

,(á)  En  China  hay  una  ley  que  ordena  á  los  ManJarines  civiles  y  militares  á  ilesmontar- 
se-  ilel  caballo  siempre  que  pasea  delante  del  Palacio  de  las  ciencias,— /íevitc  EmiclumnHmu!.' 
»omo  1.  pág.  141.  ' 
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la  que  fija  nuestras  facultades  con  respecto  íi  la  Universidad^ 
Debemos  conservarla  por  una  obligación  de  justicia,  y  fomen- 
tarla por  reconocimiento  á  sus  fundadores,  y  bien  de  Ja  gene- 
ración presente,  y  de  las  venideras. 

Después  de  tantas  convulsiones  intestinas  como  han  agi- 
tado al  pais.  y  después  de  tantas  innovaciones  prematuras  ó 
mal  combinadas  que  infructuosamente  se  ha  ensayado  plantear, 
es  muy  digno  de  celebrarse,  que  vista  la  inutilidad  de  ellas,  se 
restableciera  la  Universidad,  de  la  cual  se  habia  abolido  has- 
ta el  nombre,  como  si  este  fuera  algún  epíteto  que  nos  de- 
biera avergonzar,  ó  pudiera  ser  mengua  el  decir,  que  hemos 
sido  educados  en  las  mismas  aulas  que  lo  fueron  los  guate- 
ínaltecos,  que  por  su  ciencia  y  sus  virtudes  han  dado  honor  á 
nuestra  patria.  Pasada  la  época  i)orrascosa,  en  que  un  ciego 
frenesí  se  propuso  echar  por  tierra  todo  cuanto  habia,  so  pre- 
testo  de  mejorarlo,  sin  capacidad  ni  recursos  para  combinar 
nuevos  planes,  y  edificar  sobre  ellos,  debemos  congratularnos  de 
ver  restaurada  nuestra  Universidad,  si  no  bajo  un  pie  de  es- 
plendor, cual  sería  de  desear,  por  lo  menos  bajo  uno  en  que 
no  ha  faltado  la  enseñanza  de  las  ciencias  mas  necesarias,  v 
que  es  susceptible  de  cuantos  adelanto?  puedan  hacerse  coa 
ventajas  ciertas  de  la  instrucción.  Lo  que  no  tenga  una  ten- 
dencia directa  á  este  preciso  é  importantísimo  objeto,  de  na^ 
da  servirá  para  nuestra  Universidad. 

Como  inspirará  la  juventud,  no  el  deseo  de  ganar  tiempo, 
ni  el  de  abreviar  los  cursos,  sino  el  de  instruirse  profundamen- 
te en  la  ciencia  que  cada  cual  estudia,  es  el  gran  problema 
que  interesa  resolver.  Los  grandes  hombres  no  se  han  forma- 
do jamas  llevando  cuenta  del  tiempo  para  que  materialmente 
pase,  sino  para  emplearlo  en  el  estudio,  en  la  meditación,  ea 
oír  las  lecciones  de  los  preceptores,  y  en  asistir  á  los  ejer- 
cicios escolares.  Piensan  algunos,  pero  muy  equivocadamente, 
que  el  curso  de  una  obra  elemental  de  teología  o  jurispruden- 
cia es  bastante  para  calificar  la  suficiencia  de  un  joven.  De 
este  error  se  originan  resultados  muy  desfavorables  al  progre- 
so de  las  letras,  y  aun  perniciosos  al  bien  público;  porque  su- 
cede que  muchos  jóvenes  envanecidos  con  la  idea  de  suficien- 
cia, por  haber  sostenido  un  examen  sobre  una  obra  puramente 
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contraiíía  á  dar  idea  do  los  elcmenfos  do  una  ciencia,  ya  se 
figuran  ([uo  la  poseen,  y  cjue  con  lo  t|ne  han  apiendido,  tie- 
nen iiastaiite  para  el  desempeño  de  una  profesión  como  es  la 
del  abobado,  ó  de  la  oratoria  saturada  Sobre  este  punto  debe- 
mos tener  presento  aquella  iuneniosisima  critica,  con  que  el 
P.  Francisco  do  Isla  censuró  la  ligereza  con  que  algunos  ca- 
lifican de  instruido  en  una  ciencia,  al  que  no  sabiendo  mas 
<jne  un  cornijcndio  elemental  de  ella,  no  es  capaz  de  analizar 
filüsóficanicnte  las  materias  sobre  ijue  se  versa.  De  aqui  es  pre- 
cisamente de  donde  se  comenzó  á  projjao-ar  cierto  género  de 
superficialidad  muy  desfavorable  .í  la  causa  de  las  letras,  la  cual 
corrompió  el  buen  gusto,  y  engendró  un  sin  número  de  ¡)ro(luc- 
ciones,  que  la  genuina  literatura  mira  hoy  con  el  mas  mereci-í 
do  y  alto  desprecio,  y  que  se  conservan  como  ejecutorias  de 
descrédito  para  sus  autores.  De  esta  superficialidad,  digfimoslo 
claro,  resultó  el  gerundismo,  que  so  introdujo  hasta  el  foro,  ji- 
lo que  es  mas,  hasta  la  cátedra  santa  del  evangelio. 

El  estudio  do  los  grandes  autores  es  el  que,  en  todas  las 
facultades,  enriquece  con  conocimientos  sólidos,  con  ideas  exac- 
tas, y  con  cierta  agudeza  útil  para  analizar  las  cuestiones; 
mientras  que  la  lectura  meditada  de  los  poetas  clásicos  y  ora- 
dores, no  solo  instruye,  sino  que  forma,  lo  que  se  llama  buen 
gusto  presentándonos  modelos  de  lo  bello  y  de  lo  sublime.  Es 
preciso  reconocer  que  la  enseñanza  en  lo  general,  no  es  mas 
que  una  imitación  mental,  una  infusión  de  los  conocimientos 
del  maestro  en  el  ánimo  de  los  discípulos,  y  harto  feliz  es 
el  que  aprende  lo  que  los  sabios  dejaron  escrito.  Los  inge- 
nios creadores  son  muy  raros  en  el  mundo.  Muchos  poetas  de 
mérito  y  oradores  famosos  hubo  en  Grecia,  jiero  solo  un  Ho- 
mero y  un  Demóstenes  se  hicieron  célebres  por  sus  produc- 
ciones enteramente  nuevas:  niuclios  poetas  y  oradores  distin- 
guidos hubo  tami)ien  en  Roma;  pero  solo  un  Virgilio  y  un  Ci- 
cerón se  señalaron  por  la  originalidad  de  sus  producciones,  y 
la  sublimidad  de  sus  conceptos.  Es  pues  en  estos  modelos,  leí- 
dos en  su  propia  lengua,  en  los  que  se  vé  de  bulto  ejecuta- 
do, cuanto  nos  prescriben  las  reglas  de  la  retórica;  y  de  aquí 
ha  venido  la  necesidad  de  aprender  el  griego  y  el  latin,  porqr.e 
las  traducciones,  por  buenas  i^ue  sean,  no  nos  dan  mas  que  la  idea 
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"buería  ó  maia  que  se  Torma  el  trarlactor.  S¡  deseamos  pues  qtie? 
nuestra  juventud  hágfa  verdaderos  prooresos  en  la  carrera  litera- 
ria, no  le  fomentemos  el  deseo  de  salir  pronto  de  las  aulas, 
sino  el  de  aprovechar  bien  el  tiempo  que  debe  cursar  en  ellas,  no 
ateniéndose  solo  á  la  explicación  que  en  ellas  da  el  maestro,  sino 
aplicándose  á  estudiar  la  materias  en  diferentes  autores  para  for- 
marse juicio  de  las  opiniones  diversas,  y  de  las  razones  en  que 
se  fundan. 

Si  hay  algún  vicio  en  la  enseñanza,  este,  séame  permitido 
flecirlo  en  obsequio  de  la  verdad,  no  dependo  de  los  preceptores 
que  sirven  las  cátedras,  ni  del  estatuto  (]ue  ha  rejido,  sino  de  esca- 
sez de  fondos  para  dotar  ciertas  cátedras  necesarias  que  todavía 
faltan,  y  para  comprar  obras  modernas  con  que  enriquecer  la  Bi- 
blioteca. Estos  son  los  puntos  substanciales  á  que  se  han  con- 
traído mis  reiteradas  representaciones  al  Gobierno  y  á  los  cuer-, 
pos  lej^islativos,  y  las  he  hecho  pm-  la  persuacion  en  que  sierrt- 
pre  he  estado,  y  estoy,  de  que  nuestro  pais  no  adelantará  na- 
da, mientras  que  por  medio  de  la  educación  no  se  mejoren 
las  Costumbres,  y  se  generalizo  el  conocimiento  de  los  derechos 
y  deberes  del  hombre  para  con  Dios,  consigo  mismo  y  con 
sus  semejantes  ¿Quind  leges  sine  moribiis  vantp  jrrnjiciunt'?  ¿Y 
qué  progresos  podrá  haber  en  la  difusión  de  las  letras,  cuando 
no  se  adoptan  medios  positivos  para  el  adelantamiento  de  los 
que  se  dedican  á  ellas?  Me  parece  muy  á  propósito  citar  aqui 
un  ejemplo  tan  moderno,  que  apenas  ha  tenido  lugar  en  el 
mes  pasado  de  julio. 

El  Rey  no  unido  de  la  gran  Bretaña  contaba  en  su  seno 
tres  célebres  Universidades,  la  de  Oxford,  la  de  Cambrigde  y 
la  de  Edimburgo,  y  considerando  los  habitantes  de  Londres  la 
grande  utilidad  de  erigir  otra  en  la  misma  ciudad,  reunieron 
por  medio  de  una  subscripción  una  considerable  suma,  la  cual 
se  fincó  para  asegurar  la  renta  de  los  preceptores.  Esto  no 
hace  mas  de  ocho  años,  y  viendo  el  Gobierno  en  el  presente,  la 
conveniencia  de  fomentar  tan  útil  establecimiento,  le  ha  asig- 
nado á  mas  de  las  crecidas  rentas  con  (¡ue  se  fundó,  una  pen- 
sión annual  de  treinta  y  cinco  mil  pesos,  para  aumentar  al- 
gunas cátedras,  y  crear  y  enriquecer  una  biblioteca  compran- 
do cada  año  las  obras  antiguas  que  se  puedan  conseguir,  y  las 


nuevas  que  se  vayan  puMicando.  ¿  Y  se  mirará  como  imper- 
tinencia que  nuestra  Universidad  solicite  fondos  cuando  sus 
cátedras  son  tan  pocas,  y  tan  mezquinamente  dotadas,  y  cuan- 
do con  una  biblioteca  atrazada  mas  de  medio  siglo,  no  cuenta 
con  un  maravedí  para  comprar  una  obra  nueva?  ¿Qué  dinero  podrá 
emplearse  mas  útilmente,  que  el  que  se  expenda  en  instruir 
&  la  juventud"? 

Fig-uraos,  Señores,  la  hipótesi  de  que  la  Universidad  por 
falta  de  fondos  para  subvenir  á  sus  gastos,  ó  por  cualquier  otro 
motivo,  dejase  de  existir  ¿cuál  serla  entonces  la  condición  de 
nuestro  pais,  siendo  este  el  único  establecimiento  en  que,  á 
nías  de  la  ^tainñlica  latina,  las  matemáticas,  la  filosofia  y  la  re- 
tórica, se  (MisiTiuri  la  teologia  dogmática  y  moral,  la  jurispru- 
dencia eclesiástica  y  civil,  y  la  medicina"?  Consideremos  esto 
por  partes  para  formar  una  idea  mas  exacta. 

Sin  la  eiiscnanza  de  la  teología  y  de  los  cánones  sagra- 
dos, no  habría  eclesiásticos  Idóneos  j)ara  desempeñar  Iqs  debe- 
res propios  de  su  santo  ministerio,  el  culto  ilesa j>areceria,  por 
Cjue  no  haliría  quienes  por  medio  tle  la  predicación  instruye- 
sen á  los  pueblos  en  lo  que  deí)en  creer,  y  lo  que  deben  obrar: 
cesaría  la  eelebiacion  de  los  diviiios  oficios,  la  administración 
de  los  sacramentos,  y  la  dispcinsacion  de  todas  las  gracias  y 
consuelos  espirituales  (|ue  por  medio  de  ellos  se  confiercín,  por 
que  todas  estas  son  atrii)iicioncs  peculiares  del  sacerdocio,  y 
no  pueden  ni  deben  ser  ¡¡roinovidos  á  él.  los  que  |)or  carecer 
de  instrucción  no  tienen  capacidad  |jara  llenar  sus  obligacio- 
nes. Los  que  saben  apreciar  en  su  justa  estimación  el  iunujo 
eficaz  y  benéfico  ipie  la  Religión  Cristiana  ha  tenido  desde  su 
princípíi),  para  civilizar  las  naciones,  aun  las  ijue  se  tenían  por 
roas  cidtas,  esos  son  los  que  pueden  conocer  mejor  la  impor- 
tancia de  un  instituto,  que  tiene  por  uno  de  sus  princi()ales 
objetos  el  estudio  ele  esta  misma  Religión,  con  el  fin  de  Ibr- 
mar  por  este  medio  ministros,  que  por  su  ciencia  y  su  virtud 
sean  dignos  <le  ejercer  las  funciones  sacerdotales,  que  traba- 
jen por  la  salud  espiritual  de  los  hombres,  y  (¡ue  les  enseñen 
con  la  palabra  y  el  ejemplo  la  práctica  de  la  moral  cristiana, 
que  es  la  que  hace  al  hombre  justo  aun  en  sus  pensamientos, 
benéfico  en  sus  obras,  amigo  del  orden,  amante  de  la  justicia, 
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y  celoso  por  la  conservación  de  la  paz  pública. 

No  hay  verdadera  re^íMica,  dijo  Aristóteles,  donde  no  int' 
feran  las  leijes.  ¿Y  cómo  podrian  ellas  imperar  no  habiendo 
maestros  que  las  enseñaran,  ni  discípulos  que  se  dedicaran  á 
aprenderlas?  Si  no  se  interpusiera  la  ley,  no  hubiera  distinción 
entre  gobernar  y  obedecer,  dice  Saavedra.  Sobre  las  piedras  de 
las  leyes,  no  de  la  voluntad  se  funda  la  verdadera  política.  Lí- 
neas son  del  gobierno,  y  caminos  reales  de  la  razón  de  Esta- 
do. Por  ellas,  como  por  rumbos  ciertos,  navega  segura  la  nave 
de  la  Repiiblica.  Muros  son  del  magistrado:  ojos  y  alma  de  la 
ciudad,  y  vínculos  del  pueblo,  ó  un  freno  que  le  rige  y  le  cor- 
rige. Aun  la  Urania  no  se  puede  sustentar  sin  ellas.  ¿Pero  de 
qué  servirían  las  leyes  si  fuesen  ignoradas  ó  mal  entendidas? 
Para  conocerlas  pues,  para  entenderlas  bien,,  y  para  aplicarlas 
con  acierto,  es  para  lo  que  sirve  el  estudio  de  la  jurispruden-. 
cia,  el  cual  abraza  como  fundamento  de  toda  legislación  el 
derecho  natural,  el  de  gentes,  y  al  público. 

Si  el  conocimiento  de  la  ciencia  del  derecho  es  indispenc 
sable  en  los  jueces  que  administran  la  justicia  bajo  un  régi- 
men monárquico,  lo  es  aun  mucho  mas  en  un  gobierno  popa- 
lar  representativo,  en  que  el  poder  judicial  no  solo  tiene  por 
objeto  la  aplicación  de  las  leyes  á  los  casos  ocurrentes,  sino 
servir  de  éjide  á  los  ciudadanos  contra  las  arbitrariedades  de 
cualquiera  de  los  otros  dos  poderes,  porque  el  despotisnvo  y  la 
tirania  no  solo  se  dejan  ver  sobre  el  trono,  sino  que  fijan  tam- 
bién su  residencia  en  medio  de  los  congresos,  cuando  los  que 
los  componen  no  conocen,  ó  no  respetan  los  principios  inmu- 
tables de  justicia,  que  son  los  de  la  jurisprudencia.  Los  jue- 
ces y  tribunales  en  tal  caso,  administrando  estrictamente  la  jus- 
ticia, vienen  á  ser  como  genios  tutelares  de  las  libertades  pú- 
blicas, y  sirven  de  amparo  al  oprimido,  sosteniendo  el  órdea 
legal  en  el  que  las  garantías  sociales  tienen  la  supremacía.  ¿De 
qué  servirían  los  jueces  sin  conocer  la  ciencia  del  derecho? 
De  nada:  seria  acaso  mejor  que  desde  luego  renunciásemos  á  la 
vida  social,  puesto  que  ella  no  ofrecerla,  sin  jueces  rectos  y  pe- 
ritos, ninguna  ventaja. 

Ahora  bien,  si  la  jurisprudencia  es  tan  necesaria  para  los 
jueces  que  aplicaa  las  leyes  ¿cuanto  mas  necesaria  no  será  paj 
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ra  aquellos  que  las  han  de  expedir?  Las  leyes  son  como  laí 
cartas  de  navcijar  para  un  piloto  que  dirige  luia  nave:  son  la 
norma  á  que  todos  deben  arreglar  sus  acciones;  y  si  no  están 
en  perfecta  consonancia  con  la  realidad  de  las  cosas,  si  no  es- 
tan  en  completo  acuerdo  con  los  principios  del  derecho  natu- 
ral, y  las  condiciones  del  pacto  de  sociedad,  lejos  de  produ- 
cir algún  bien,  causarán  muchísimo  mal.  Por  eso  se  dice,  y  con 
mucha  verdad,  que  aunque  son  innuinerahies  los  que  desde 
las  primeras  edades  del  mundo  han  dado  leyes  á  los  puei)los, 
son  contados,  y  no  llegan  á  una  docena,  los  que  han  mereci- 
do el  concepto  de  buenos  legisladores. 

Son  hedías  las  leijes,  dice  un  célebre  jurisconsulto  roma- 
no, para  protejer  la  inocencia  contra  ¡a  audcicía  ele  los  malé- 
volos, para  hacer  valer  la  juslicia  contra  las  pretensiones  de 
los  ímprobos,  y  para  refrenar  los  deseos  de  causar  daño:  de 
manera.  Señores,  que  el  bienestar  público  es  el  resultado  de 
las  buenas  leyes  y  de  su  fiel  ejecución.  ¿Pero  cuáles  son  las 
buenas  leyes'?  Aquellas  (\ac  conformes  á  los  principios  de  eter- 
na justicia,  son  adecuadas  á  las  necesidades  peculiares  de  los 
pueblos  para  que  son  hechas.  Para  hacer  leyes  de  esta  natu- 
raleza ¿cuánta  sabiduría  no  es  menester?  ;Y  cómo  pudiera  ha- 
cerlas por  SI  solo,  ó  concurrir  con  otros  para  emitirlas,  el  que 
careciendo  de  nociones  de  la  ciencia  del  derecho  no  tiene  ca- 
pacidad para  discernir  con  propiedad  la  justicia  y  la  conve- 
niencia? Se  dice  que  en  un  gobierno  representativo,  estando 
confiado  el  poder  legislativo  á  un  congreso,  es  mas  probable 
el  acierto,  porque  la  acumulación  de  luces  ofrece  mas  medios 
para  el  esclarecimiento  de  la  verdad;  pero  si  es  preciso  con- 
venir en  ([ue  en  una  reunión  de  jurisperitos  hay  »uv  acumu-j 
lamiente  de  luces,  que  debe  ser  de  gran  ventaja  para  que  las 
leyes  que  se  expiden  sean  buenas,  es  preciso  también  confesar 
por  la  misma  razón,  que  cuando  por  la  incapacidad  de  los  que 
se  congregan,  el  acumulamiento  no  puede  ser  de  luces,  sino 
de  ignorancia  ó  de  errores,  de  semejante  reunión  no  se  pue- 
de prudentemente  esperar  nada  bueno.  He  aqui.  Señores,  un 
motivo  por  el  cual  teniendo  nosotros  un  gobierno  representa- 
tivo, debemos  empeñarnos  en  generalizar  las  nociones  de  la 
ciencia  del  derecho,  pues  de  otro  modo  ni  el  poder  legislativo 
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Di  el  judicial  serán  bien  ejercidos. 

El  interés  de  conservar  nuestra  existencia  física  es  nada 
menos  el  que  debe  estimularnos  á  protejer  y  fomentar  el  es- 
tudio de  la  medicina,  en  todos  los  ramos  que  ella  abraza.  Es- 
ta ciencia  que  tiene  por  objeto  preservarnos  con  salud  y  res- 
tituirnosla  si  la  perdemos:  es  de  tanta  importancia,  que  sin 
ella  podria  llegar  el  caso  en  que  atacados  de  una  enfermedad 
curable  por  el  arte,  fuésemos  victimas  de  la  ií^noraiicia.  Cuan- 
do ella  no  tubiera  otro  fin  que  aliviar  las  dolencias  que  nos 
aquejan,  esto  bastaría  para  que  la  consideráramos  como  don 
benéfico  del  cielo^  destinado  para  alivio  de  nuestras  miserias 
corporales.  Esto  solo  hace  su  elogio,  y  nos  recomienda  su  uti- 
lidad. 

Por  todo  lo  que  he  dicho,  se  viene  en  conocimiento  de  la 
necesidad  en  que  está  el  cuerpo  político  á  que  pertenecemos 
no  solo  de  sostener  la  Universidad,  sino  de  promover  sus  ade- 
lantos por  cuantos  medios  sean  posibles,  porque  asi  lo  exio'e 
imperiosamente  el  interés  público;  de  otra  suerte  no  halirá 
ministros  idóneos  del  culto  que  instruyan  á  los  pueblos  en  sus 
deberes  religiosos,  y  faltándolos  el  alimento  espiritual  de  la  sana 
doctrina,  se  irán  embrutecietido  y  corrompiendo  cada  dia  mas 
y  mas:  no  habrá  t|uienes  con  tino  y  sabiduría  puedan  desem- 
peñar difínamente  el  muy  difícil  cargo  de  legislar:  no  habrá 
magistrados  expertos  que  con  acierto  administren  la  justicia,  y 
que  en  su  caso  sirvan  de  g'énios  tutelares  á  las  lil^ertades  pú- 
blicas:  no  habrá  en  fin  facultativos  científicos  que  atiendan  con 
provecho  á  la  salud  pública. 

Aquí  terminaría  este  discurso,  si  el  motivo  con  que  lo  he 
dicho  no  exigiese  el  que,  aunque  sea  en  pocas  palabras,  me 
dirija  á  los  preceptores  y  alumnos  que  están  aquí  presentes. 

No  basta  poseer  una  ciencia  en  grado  eminente  para  po- 
der enseñarla  á  otros,  és  necesaria  cierta  disposición  natural 
que  se  perfecciona  con  la  práctica,  para  acomodarse  á  la  con- 
dición de  los  jóvenes,  y  proporcionarles  las  lecciones  de  ma- 
nera que,  aun  los  de  un  ingenio  mediocre  las  entiendan,  y 
retengan  substancialmente  en  la  memoria.  El  gran  Padre  de 
]a  Iglesia  S.  Agustín,  á  ciuíen  por  sii  sal)i(iuria  se  ha  consi- 
derado con  justa   razón,  como  lumbrera  del  mundo  cristiano. 
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escribió  dos  libros,  uno  de  Magistro,  y  otro  de  calcc/iizandis 
rudibus  cii  los  cuales  explica  del  modo  mas  admirable  cuanto 
dei)e  hacer  el  que  se  propone  enseñar,  y  sus  reglas  son  taa 
sabias,  que  no  hay  ciencia  á  que  no  se  puedan  útilmente  apli- 
car. Lo  primero  que  recomienda  es  la  preparación  con  que  el 
maestro  debe  disponerse  para  desempeñar  bien  su  oficio,  dan- 
do un  repaso  á  la  materia  que  ha  de  explicar,  y  deteniéndose 
á  meditar  sobre  los  diferentes  puntos  que  abrace,  para  escla- 
recerlos con  razonamientos  sencillos,  y  cuando  también  se  pue- 
da, con  ejemplos  que  hagan  mas  perceptibles  las  ideas.  Por  es- 
to, el  trabajo  que  impende  un  maestro,  que  llena  bien  sus  de- 
beres, no  se  limita  á  la  hora  en  que  explica  á  los  alumnos,  si- 
no que  se  prolonga  á  las  horas  (jue  le  es  preciso  emplear  en 
su  estudio  privado,  para  prepararse  como  debe  hacerlo  para  que 
la  enseñanza  sea  fructuosa. 

Ademas  de  todo  esto,  el  preceptor  ha  de  revestirse  de 
una  paciencia  inalterable  para  repetir  cien  veces,  si  necesaria 
fuese,  una  misma  cosa,  porque  de  la  buena  inteligencia  de  los 
principios  depende  esencialmente  el  aprovechamiento  de  los  dis- 
cípulos; por  lo  c|ue,  hecha  una  e.\[)Ucacion,  no  debe  pasar  á 
otra  antes  de  cercioraise  de  que  ha  sido  corai)rendida  por  la 
generalidad  de  los  que  son  aplicados  al  estudio,  haciendo  pre- 
guntas no  solo  á  uno,  sino  á  varios,  á  fin  de  (¡ue  por  sus  res- 
puestas se  vea,  si  han  comprendido  bien  lo  que  se  les  ha  dicho.' 

Señores  Catedráticos:  el  resumen  que  he  heclio  de  vues- 
tros deberes,  no  es  tanto  para  recordároslos,  porque  confio  que 
los  tenéis  presentes,  cuanto  para  recomendar  la  importancia  de 
vuestros  servicios  á  los  ojos  del  j)úblico,  y  muy  particularmen- 
te á  los  de  los  jóvenes  á  quienes  enseñáis,  á  fin  de  que  no 
os  miren  como  mercenarios  que  trabajáis  por  concierto  y  tarea, 
sino  que  os  consideren  como  padres  y  bienhechores,  que  os 
interesáis  por  su  bien,  y  que  no  gradúen  la  importancia  y  uti- 
lidad de  vuestros  afanes,  por  la  pequenez  de  la  remuneración 
pecuniaria  que  os  está  asignada. 

Jóvenes  estudiosos:  en  vosotros  están  cifradas  las  esperan- 
zas de  una  patria,  que  en  medio  de  tantas  calamidades  como 
lian  gravitado  sobre  ella,  no  ha  prescindido  del  interés  que 
tiene  por  vuestra  educación,  é  instrucción  literaria.  El  tiempo 
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Vüéla.  con  velocidad,  y  jamas  refrocede  en  sn  nnnea  ínfomnn- 
jjido  curso:  si  no  os  aprovechareis  cuerdamente  de  los  afkos  de 
la  juventud,  para  instruiros  en  las  ciencias,  y  modelar  vnestra 
conducta  á  los  principios  de  la  sana  moral,  llegaríais  á  la  edad 
madura  con  un  ánimo  inculto,  y  con  habitudes  viciadas  cjue  os 
harian  indignos,  no  digo  de  ocupar  los  puestos  públicos,  sino 
aun  de  alternar  con  ningún  hombre  de  bien.  Contemplad  que 
cada  hora  que  dediquéis  al  estudio,  será  una  ganancia  positiva 
que  aumentará  vuestra  riejueza  intelectual;  riciueza  que  nadie 
puede  arrebatar,  que  eimoblece  mas  que  los  títulos  y  honores 
que  conceden  los  gobiernos,  que  acompaña  al  hombre  en  todas 
las  circunstancias  de  la  vida,  y  que  en  ¡a  adversidad  lo  hace 
superior  al  infortunio. 

Consistiendo  la  verdadera  sabiduría  en  perfeccionarse  el 
hombre  á  si  mismo  por  medio  de  una  conducta  no  solo  arre- 
glada sino  virtuosa,  a  este  importante  fio  deben  primeramente 
dirigirse  vuestras  miras,  valiéndoos  para  obtenerlo  de  los  medios 
que  os  ofrecen  las  mismas  ciencias  que  aprendéis.  ¿Qué  profesión 
hay  en  que  el  hombre  no  pueda  sobresalir  por  la  virtud  y  el  saber? 
La  ciencia  sin  virtud  no  es  verdadera  ciencia,  pol  que  no  con- 
duce al  hombre  por  la  senda  de  la  rectitud  al  fin  para  que  fué 
criado.  Concluyo  repitiéndoos  las  siguientes  palabras  del  Gran- 
de Orador  romano.  Vera  gloria  radices  agit,  atqite  etiam  pro- 
pagatur:  ficta  omnia  celeriter  tanquam  flosculi  decidunt,  ñeque 
simulatu7n  quidquam  polest  esse  diuturnum. 

He  dicho. 


